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EL CAMPO ANDALUZ PUEDE ESTALLAR
ABRIL MARTORELL ANUNCIA 2.000 MILLONES

PARA PALIAR EL PARO

MADRID, 8 (INFORMACIONES, por Pedro Moreno).

LA preocupante situación del campo andalúz, con sus cien
mil jornaleros en paro, fue ayer el tema central desa-

rrollado en los pasillos del Congreso, paralelamente a los de-
bates constitucionales, debates que cumplieron con lentitud,
su primera semana, y que en la próxima, según todas las
previsiones, tomarán un importante impulso.

«La situación puede ser ex-
plosiva, ya que la suspensión
de pagos por trabajos comu-
nitarios hace que se esté lle-
gando al límite en la conten-
ción de movilizaciones popu-
lares.» De esta forma comen-
zó a expresar la situación del
campo andaluz el secretario
general del P.S.O.E., don Feli-
pe González. «Tal estado de
cosas —prosigue— hace que,
aunque la solución no puede
ser coyuntural, sean tomadas
medidas urgentes. Una cosa es
cierta: si el Gobierno no ofre-
ce una inmediata solución al
problema, carecerá de fuerza
moral para condenar los he-
chos que se puedan producir.»

Acompañó al señor González
durante la rueda de Prensa
el diputado del P.S.O.E. don
Carlos Navarrete, consejero de
Trabajo de la Junta de An-
dalucía, quien anunció que és-
ta tiene un plan de urgencia
establecido que hoy mismo ex-
pondrá al Gobierno: «Prose-
guir el pago de salarios con

cantidades destinadas al em-
pleo comunitario, transfirien-
do al mismo parte de los 60.000
millones de pesetas destinados
al paro en los pactos de la
Moncloa; controlar mejor los
recursos e iniciar, a más largo
plazo, una racional política
agraria.» Señaló el señor Na-
varrete que la Junta de An-
dalucía considera que una rá-
pida transmisión de competen-
cias administrativas serviría
para "realizar un diagnóstico
real de la situación para ata-
car a fondo el problema".

EMPLEO COMUNITARIO
En el curso de una larga en-

trevista mantenida por el vice-
presidente del Gobierno, don
Fernando Abril Martorell, con
tres diputados comunistas, los
señores Carrillo, Soto y Galle-
go, y varios dirigentes sindi-
cales de CC. OO. del campo,
central agraria mayoritaria en
Andalucía, el primero anunció
que el próximo lunes «se rea-
nudarán los pagos al empleo

comunitario suspèn d i d o s re-
cientemente». Don Antonio
Romero, secretario general del
Sindicato en Andalucía, que
estuvo acompañado por diri-
gentes de diversas provincias
de la región, manifestó que la
situación «es mucho peor tras
la jornada de lucha celebrada
el pasado día 20. Él hambre,
manejada por la demagogia,
puede hacer polvo la situación
democrática. En cualquiera de
los movimiento de protesta la-
te el peligro de que resucite la
tragedia de Casas Vie j a s» .
Tras señalar que «el tope im-
puesto a la emigración multi-
plica el problema», el señor
Romero dio cuenta de qué
ayer precisamente había teni-
do lugar un paro general en
el campo de la comarca mala-
gueña de Antequera. El dipu-
tado sevillano don Fernando
Soto expresó que, por fin, la
Administración se ha mostra-
do favorable al diálogo con las
centrales sindicales del cam-
po, e hizo hincapié en la "dra-
mática situación de nuestro
campesinado. Hablar de ham-
bre en muchos pueblos —aña-
dió— no es demagogia, sino
realidad". Manifestó más ade-
lante que el señor Abril, con
quien mantuvieron una entre-
vista de más de tres horas, les
hizo ver la existencia de «pro-
blemas económicos, problemas
que conocemos». «Él paro an-
daluz hay que tratarlo como
una catástrofe —prosiguió—
para, a partir de ahí, comen-
zar una negociación tripartita
en la que estén presentes el
Gobierno, los sindicatos y los
empresarios agrícolas, compro-
miso éste que ha sido acepta-
do por la Administración.»

ENCUENTRO POSITIVO
«El señor Abril nos anticipó

una próxima partida de 2.000
millones de pesetas destinada
a pagar el empleo comunita-
rio en los próximos meses»,
afirma el señor Soto. Final-
mente, el también diputado
andaluz del P.C.E., don Igna-
cio Gallego, valoró "muy posi-
tivamente" la entrevista con
el señor Abril. «El gesto del vi-
cepresidente, al sentarse a dia-
logar con los representantes
obreros de Andalucía en ple-
nos debates constitucionales,
es positivo y alentador. Es im-
portante lo conseguido, porque
se ha llegado a la comprensión
de un grave problema cuya
solución pasa por que cada
cual asuma sus propias res-
ponsabilidades.» Terminando
su intervención, el señor Ga-
llego afirma que el vicepresi-
dente del Gobierno «se ha da-
do cuenta de que cuando los
cantaradas de CC. OO. expo-
nen los problemas no lo hacen
para gemir, sino para encon-
trar soluciones eficaces. No se
amenaza con la venida del lo-
bo, sino con la evidencia de
que el lobo existe».

MANIFIESTO CEUTI
«Deseamos a f i r m a r que

abandonaríamos inmediata-
mente U.C.D. si esta fuerza
política pusiera en duda o
arrojara una sombra sobre la
españolidad de Ceuta y Meli-
lla.» Esta frase forma parte
del manifiesto hecho público
ayer por tres parlamentarios
ceutíes —los senadores Leria
y Becerra Lago y el diputado
Domínguez García— respon-
diendo así a recientes informa-
ciones aparecidas en la Pren-
sa, que señalan la posibilidad
de que ambas ciudades sean
internacionalizadas y entrega-
das a Marruecos en 1981. «El
decreto de 4 de agosto de 1925,
desprovihcializando a Ceuta y
Melilla, fue un error histórico
que debió ser remediado. En
este sentido, hemos buscado
por todos los medios a nues-
tro alcance la integración de
Ceuta y Melilla en la región
autónoma de Andalucía, a la
que, por historia, ètnia y cul-
tura pertenecemos.» Tras acu-
sar al P.S.O.E. «y a otras fuer-

zas políticas) de dicha exclu-
sión, el manifiesto proclama
que (da actual campaña de
Prensa, a través de ciertos me-
dios, contra Ceuta y Melilla,
responde a intereses de deter-
minadas fuerzas de izquierda,
para las que las dos ciudades
pueden representar un obs-
táculo en el desarrollo de una
política de claro sentido ter-

cermundista. La tesis de in-
ternacionalización de ambas
ciudades y, en definitiva, del
Estrecho de Gibraltar, son un
exponente indudable de esta
acttud». El escrito termina se-
ñalando que «también nues-
tros pueblos tienen, en defi-
nitiva, el indiscutible derecho
a que sea respetada su volun-
tad».


